
NO A LAS  MINAS DE URANIO EN MEGHALAYA,
NORESTE DE LA INDIA

Tres décadas después del descubrimiento de los yacimientos de mineral de uranio 
altamente enriquecido en Meghalaya, el gobierno estatal ha allanado el camino para 
que la India se convierta en una potencia atómica. Uranium Corporation of India 
Limited (UCIL) llevará a cabo sus actividades de predesarrollo. 

El proyecto de uranio  Kylleng-Pyndengsohiong propuesto en Mawthabah en 
el distrito de los montes Khasi occidentales de Meghalaya se ha postergado desde que 
la  Atomic Minerals  Divison encontrara  depósitos de  9.500 toneladas  de  óxido de 
uranio en 9.22 millones de toneladas de menas en 1984. 

Según  UCIL, que abandonó la exploración en 1992 tras una fuerte oposición local, 
ciertas zonas que se encuentran en un radio de 20Km de Mawthabah suponen un 16% 
de las reservas de uranio de la India, según los niveles actuales. Además de ser de 
grado superior, el mineral de Meghalaya cuenta con un porcentaje de recuperación de 
0,1 comparado con el 0,02-0,06 de Jadugoda en Jharkhand.   

UCIL  no  podía  simplemente  dejar  escapar  la  mayor  fuente  de  uranio  de  cuatro 
emplazamientos  prometedores  –los  otros  son Singhbhum en Bihar,  la  zona de la 
Cuenca de Bhima de Karnataka y Yellapur-zona Peddagattu de Andhra Pradesh– a 
fin de cumplir el objetivo de la India de producir 20000 MW de electricidad de origen 
nuclear para el 2020. 

Volvió en junio de 2007 con una propuesta de explotación a cielo abierto de 814 crore 
rupias (1 crore=10.000.000) sometida a la protección del medio ambiente. Esto dio 
lugar a una audiencia pública obligatoria en la que participaron los interesados de 78 
pueblos que se extienden a lo largo de 352 hectáreas. 

Puesto que el gobierno no tiene control sobre las tierras de propiedad comunitaria en 
Meghalaya, UCIL habló con unos 500 habitantes de 6 pueblos situados en el  área 
principal del proyecto para que vendieran sus tierras al gobierno por un precio de 18 
rupias el metro cuadrado. 

Una serie de levantamientos políticos en Meghalaya hizo imposible que la propuesta 
de UCIL se pusiera en marcha hasta el mes pasado. EL 24 de agosto, el gobierno de la 
Alianza Unida de Meghalaya, liderado por el partido del Congreso aprobó que las 209 
crore rupias necesarias para las  medidas de desarrollo  de UCIL se obtuvieran del 
costo del proyecto revisado. 



La explotación del uranio en Meghalaya se llevará a cabo mediante minas a cielo 
abierto, que  contaminan los suelos y el agua antes de que el uranio se envíe a un 
molino que generalmente se sitúa cerca de la mina. En el molino, el mineral de uranio 
se  tritura  y  muele  hasta  convertirse  en  un  lodo  fino,  el  cual  se  lixivia  con  ácido 
sulfúrico para permitir la separación del uranio de la roca estéril o ganga. Entonces se 
recupera de la solución y se precipita como concentrado de óxido de uranio (U308). 
Las operaciones de minería y de molienda emiten CO2 asociado al uso de gasóleo, gas 
natural  y  electricidad.  Las  minas  de  uranio  constituyen  una  de  las  actividades 
industriales que emiten mayores cantidades de CO2. Así que podemos olvidarnos de 
combatir el cambio climático y de reducir las emisiones de carbono.
 
Nunca permitiremos que UCIL extraiga un mineral  radioactivo poniendo en peligro 
la  seguridad  de  los  indígenas.  Nuestro  Estado  es  un  Estado  relativamente 
alfabetizado  (64%),  y  no  queremos  otro  Jadugada  en Meghalaya  en cuanto  a  los 
siguientes aspectos:  

El gobierno indio ha ratificado 6 convenios de las Naciones Unidas y, asimismo, es 
signatario de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas, pero a fecha de hoy no ha conseguido proteger los derechos de los pueblos 
basados en nuestra constitución, en los convenios y en la declaración de los que es 
parte.  ¿Cuándo  escuchará  el  gobierno  a  los  oprimidos?  ¿Cuándo  entenderá  el 
gobierno a las poblaciones indígenas y buscará el consenso con ellos? Ha llegado el 
momento de que los gobiernos asuman la responsabilidad respecto al desarrollo de lo 
que es suyo y de que dejen de depender de inversiones superficiales en nombre del  
desarrollo. 

NOSOTROS, LA ASAMBLEA GENERAL DE LA APMM, NOS UNIMOS PARA DECIR 
“NO A LAS MINAS DE URANIO” EN MEGHALAYA, NORESTE DE LA INDIA 


